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Una ‘ Medea ’ para 
Manuela Vargas 

Á. ÁLVAREZ CABALLERO 
No hemos visto ni siquiera un li¬ 
gero ensayo, pero los elementos 
artísticos que se han aunado, 
para hacer posible esta creación 
tienen solvencia para que espe¬ 
remos algo importante. Comen¬ 
zando por el Ballet Nacional de 
España, por supuesto, que pres¬ 
ta el friso de fondo a una serie de 
personalidades excepcionales. 

La idea de esta Medea, la línea 
argumental si se quiere, sobre el 
texto básico de Eurípides, es 
obra de ese inquieto hombre de 
teatro que se llama Miguel Na¬ 
rros, que acaba de ser nombra¬ 
do director del teatro Español 
de Madrid. 

La música ha sido expresa¬ 
mente compuesta por Manolo 
Sanlúcar, uno de los primeros 
concertistas actuales de la guita¬ 
rra flamenca, quien nos dicen ha 
musicado la tragedia con gran¬ 
deza y esplendor, en una parti¬ 
tura llena de sugerencias y jon- 
dura que será interpretada por 
una gran orquesta y, por supues¬ 
to, guitarras flamencas. José 
Granero, coreógrafo que en la 
parcela flamenca cuenta ya con 
importantes logros, sobre todo 
al frente del Ballet Español de 
Madrid, del que es director ti¬ 
tular. 

Y Manuela Vargas, en fin, 
quien encarnará esta Medea con 
su máscara hierática e inquie¬ 
tante y con toda su sabiduría del 
baile jondo. Manuela Vargas es, 
ciertamente, una de esas bailao- 
ras que surgen de tarde en tarde 
en el arte flamenco. Recorda¬ 
mos aún cuando en 1963 ganaba 
en París el premio del Teatro de 
las Naciones, de la mano de En¬ 
rique El Cojo y de José Monleón, 
iniciando una carrera que se ha 
desarrollado fundamentalmente 
en el ámbito del gran ballet fla¬ 
menco de teatro. 

Será, sin duda, una Medea ex- * 
cepcional, pues Manuela tiene 
estampa y ejecuta un baile pro¬ 
fundamente dramático, un baile 
idóneo para representar la de¬ 
vastadora fuerza y pasión de una 
tragedia inmortal. 
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